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CONSIDERACIONES 

Lo que puede decirse después del resultado de las elecciones 
Nuestras palabras pudieran quedar redu-

cidas a presentar al juicio de los compañeros 
socialistas cuanto dicen los periódicos ale
manes, los ingleses y los más reaccionarios 
de los franceses. 

Internacionalmente tuvo el Partido Socia
lista la única autoridad social de España en 
el extranjero. La Monarquía había asfixia
do en tierras extranjeras toda la dignidad 
oficial de nuestra nación. Los partidos de 
las derechas—como un sindicalista declaró 
hace pocos días en Madrid, con razón que 
no le restamos—estaban conceptuados como 
el rescoldo vivo de la época feudal, de los 
tiempos medievales europeos. 

Las colectividades republicanas hundían
se ante la potencialidad f inanciera de la 
Lliga Regionalista, ante el caciquismo de las 
familias políticas que parecían los flecos del 
poder del rey, y todo hay que decirlo, ante 
sus vergonzosos Ayuntamientos y con cuan
tos podían proporcionar un acta de diputa
do a Cortes o unas concejalías. 

Raso de dignidad política estaba el solar 
español. Sólo, en su insignificancia de mu
chos años, los luchadores socialistas, aquel 
hombre. Pontífice máximo del Socialismo, 
al cual nunca podrá pagar España la deuda 
de honor social que con él tiene contraída 
—¿habremos de nombrar a Pablo Iglesias?— 
que jamás tembló, iluminado por la fe más 
noble que jamás se pueda admirar, ofrecían, 
en un rinconcito político, la ejemplaridad 
austera que siempre, siempre, dió como fru
to un parto de libertades humanas. 

D e los socialistas surgió la República. 
Del Socialismo ha partido la España de 
hoy por los senderos luminosos del porvenir 
redentor. La roja estela de víctimas socia-
listas, las calumnias, las injurias, las bur
las, la resignación y la llameante inspiración 
de aquellos apóstoles de la depuración hu
mana, dieron el resultado, inesperado para 
los que desconocen la vida española en sus 

amplios ritmos político-sociales, de que en 
estos momentos sólo un partido, por su pro
pia esencia, por su magnitud, tiene capacidad 
social para formar Gobierno. 

¡Quién lo dijera en 1929, cuando las ma
sas derechistas, guiadas por pendones proce
dentes de las iglesias, por gerentes de las 
empresas, por caudillos de la Banca, por 
aves de presa del dinero nacional, aclama
ban a Primo de Rivera con vítores rastre
ros, humillantes, denominándole salvador de 
España! 

Lo mismo que ahora, las mismas colecti
vidades, han dicho de Lerroux. Sólo ha 
habido un salvador de España: el Socia
lismo. Sin el hito que se llama Pablo Igle
sias, con sus camaradas gloriosos, que ha-
bremos de ensalzar en una hora que nos sea 
propicia, hasta el hito denominado Comité 
Revolucionario Socialista en 1930, no ha
bría República y tendríamos sobre los lomos 
la pesadumbre de un Borbón que, como to
dos los Borbones, desde hace tres siglos, 
han sido más que reyes, saqueadores no sólo 
del dinero, sino de la vergüenza de los 
pueblos. 

Qué confianza se siente para el Socia-
lismo lo dice el número de actas que el 
pueblo le otorgó, con su confianza ilimitada, 
para las Cortes Constituyentes. 

Los republicanos, por ley de gravitación, 
inexcusable en la física social, tiene agrupa
dos en su derredor toda la masa española 
con instinto conservador. Los republicanos 
son el imán de las derechas, el refugio de 
la Iglesia, el amparo de la Banca, es decir, 
la recopilación de cuanto constituye el agru-
pamiento de las viejas instituciones. Capi
talismo y Religión, bases de la sociedad 
que parecían—y a muchos aún les parece— 

indestructibles. Pues, contra esos poderes, 
contra la renovación esperada del republi
canismo, los socialistas llevaremos a la Asam
blea Constituyente el mandato imperativo de 
millones de españoles que ven la redención 
colectiva, esto es, la Cultura, el Pan, el 
Trabajo, la Moral, en suma, la Justicia, en 
las doctrinas austeras de la doctrina única, 
regeneradora del hombre y de los hombres: 
en el Partido Socialista. 

No tardaremos a tener el Poder en toda su 
integridad. No nos ensombrece el porvenir, 
la responsabilidad de gobernar. P o r el con
trario. Como la gobernación será nuestra 
cuando creamos que ha llegado el momento 
de regir a España socialistamente, vamos a 
estudiar la carrera práctica de doctores en 
gobernación de los pueblos, para, una hora, 
la en que España lo exija, porque España, 
en virtud de nuestras apostolaciones y de 
nuestra conducta, en última unión, será to
talmente socialista, con un simple movimien
to hallarnos en el Poder como algo tan ló
gico, tan imperiosamente ineluctable como 
que todas las mañanas aparezca el Sol so
bre el horizonte de nuestra mirada. 

Esta es, compañeros, la realidad de las 
elecciones para Cortes Constituyentes. El So
cialismo está más dentro de la nación que lo 
supuesto por la misma nación. Antes de un 
lustro la mayoría española mirará al pasado 
con espanto. Será cuando nuestro Partido, 
en espléndida gesta, haya dicho: 

—España será el primer país socializado 
en magnitud tal, que sirva de norma al 
mundo. 

Afirmaron que Rusia era el porvenir revo
lucionario. Nosotros, con clarividencia que 
proviene de la voluntad, del cerebro y de 
la conciencia española, afirmamos que Es
paña será el centro positivo de la revolución 
mundial. 

MUNICIPALERÍAS 
A partir de esta fecha nos ocuparemos 

en esta sección de todo lo concerniente a 
los intereses de la ciudad, poniéndola al 
corriente, sobre todo a la clase trabajadora 
en general, de las impurezas o anormalida
des que estimemos preciso sean divulgadas 
por entender que debe existir una gran di-
ferencia en la actuación de los Ayuntamien
tos republicanos y jamás deben caer en los 
mismos errores y en las mismas faltas que 
los anteriores monárquicos. 

Hoy empezamos preguntando: 
¿Qué pasa con el Patronato de Costa? 

¿Va a ser una merienda de negros? 
¿Y con el régimen interior del Grupo 

Escolar Costa qué sucede? ¿Se quiere se
guir o implantar el sistema dictatorial y de 
injusticias que ha predominado durante estos 
últimos años? ¿No lo sabe o no lo quiere 
saber el alcalde de esta ciudad? 

Y el funcionamiento da las Colonias Es
colares ¿va a seguir así siempre? Porque la 
minoría socialista este año ha transigido por 
el hecho de no improvisar una nueva orga
nización, pero en lo sucesivo procurará po
nerse a tono con las circunstancias y de
mostrarle a Zaragoza que no es el sistema 
presente que se sigue el más beneficioso para 
las clases necesitadas. 

Eso de las recomendaciones es costumbre 
tan arraigada, que nos costará librar muchas 
batallas para hacerlas desaparecer; pero las 
afrontaremos. 

Y caiga el que caiga. 

En nuestro próximo número comentaremos el desarrollo y 
resultado de las elecciones verificadas en la capital y en la 

provincia. 
Lo sucedido en Zaragoza merece un análisis detenido, minu-

cioso, para poner de relieve las suciedades habidas. 
Lo hecho por nuestros amigos de los pueblos es digno de 
otro comentario, opuesto en absoluto a cuanto digamos 

de aquí. 
Pero hemos de adelantar que estamos satisfechos, plenamen
te satisfechos del resultado. Demostraremos que no puede 
haber nada que enturbie nuestra satisfacción. Diremos, pues... 

La hora de la justicia 
Muy en breve las Cortes Constitu

yentes, elegidas libremente por el pue
blo, examinarán la pena que cabe im
poner a generales que fueron causa de 
desastres guerreros y a políticos preva
ricadores que arruinaron a la nación. 

Tú, ciudadano, estás en el deber de 
seguir paso a paso el desarrollo de los 
debates que se planteen con motivo de 
este proceso sensacional. Pero no coac
ciones; no presiones a los jueces; sea 
el que fuere su fallo, respétalo. Si es 
condenatorio, si el más alto tribunal 
cree que esos hombres son dignos de 
la horca, no levantes tú el patíbulo; 
pero tampoco debes dejarte llevar de 
sentimientos humanitarios excesivamen
te generosos. Ni olvides que esos ge
nerales y esos políticos fueron autores 
de descalabros guerreros que causaron 
la muerte de muchos jóvenes camara
das tuyos, cuyas madres lloran todavía 
pérdidas tan irreparables; que ellos 
mataron, encarcelaron y persiguieron, 
sin piedad, a compañeros nuestros, por 
el solo hecho de predicar la verdad: 
que deshonraron a España, presentán
dola ante Europa coma feudo de to
reros y majas... 

No odies; no seas sanguinario; pero 
si la justicia cree que el patíbulo ha 
da ser el último pedestal de esos ase
sinos y traficantes de la política, no 
te emociones, que muchos hermanos tu
yos fueron sacrificados por el capricho 
de los que van a ser juzgados. 

No seas verdugo; pero deja que éste 
cumpla su inhumana misión quizá por 
única vez sin remordimiento de con
ciencia. 

Acuérdate de Annual, del Barran-
co del Lobo, de los fusilamientos de 
Huesca, de los crímenes de Barcelo
na, de la ley de fugas, de los negocios 
de la Monarquía, de la burla san
grienta que hizo Alfonso cuando supo 
el derrumbamiento da la Comandancia 
de Melilla; de la Dictadura y de las 
persecuciones de que fué objeto la in
telectualidad... 

Recuerda y perdona, pero deja que 
el verdugo cumpla el fallo del alto 
tribunal. 

F. CUBERO. 

LA PRENSA, SIN DISFRAZ 

Retazos que merecen ser tijeretados y comentados 
Finadas las elecciones, hemos ojeado la 

Prensa, y entre risas y enojos hemos creído 
justo hacer algún comentario. 

Comencemos por A B C . 
Un hombre que tiene tizne de ilustre es

critor, Fernández Flórez, escribió, como edi
torial del monárquico ABC: 

"Ahora sabemos cómo piensa el país. Esto 
no ocurría antes. Antes, las voluntades lan
guidecían frente a los que solicitaban el voto. 
Se trataba esta cuestión como un negocio. 
Existían pueblos que pactaban con el can-
didato. 

Entonces éramos muchos los que no vo
tábamos jamás. ¿Para qué? Un conserva
dor era lo mismo que un liberal. Los gru
pos políticos se formaban para turnar en el 
Gobierno, y sin esta necesidad de turno no 
tendrían inconveniente en admitir la misma 
denominación, porque no eran las ideas las 
que les separaban. 

Ahora, la formidable inquietud política 
que se apoderó de la nación ha cambiado 
el panorama electoral. Es inútil intentar la 
compra de votos, el soborno o poner en jue
go aquellas astucias que después eran refe
ridas impúdica y jubilosamente en el salón 
da conferencias del Congreso. Las elecciones 
del domingo permiten—contra lo que ocurría 
en otras épocas—estudiar la posición del país. 

Sabemos también, por el dominio de los 
socialistas y la abundancia de radicales, que 
es deseo de la mayoría un cambio de la 
política, en el sentido de incorporarnos a 
las legislaciones de tipo mucho más avan
zado que la nuestra, y que son ya en mu
chos Estados de Europa una antigua reali-
dad. Es cierto que no valía la pena haber 
cambiado de régimen para continuar com
portándonos de la misma manera. Quizá 
estas Cortes sean un poco caóticas. Muchos 
de los hombres que a ellas vienen son total
mente desconocidos. La labor a hacer de
cantará, tamizará, seleccionará. 

Vivimos uno de los momentos más intere
santes de nuestra Historia. La parte más 
noble y más trascendental de la Revolución 
comienza ahora". 

Esto lo publica un diario que tomó par

te directa en la condena de Francisco Fe
rrer, que en diciembre de 1930 pedía la 
degollación de los revolucionarios y que 
no hace muchos meses, dentro del régimen 
republicano, hablaba de Alfonso de Bor
bón como de un ser venerando y glorioso. 

¿No será adecuada la elegancia de una 
sonrisa, para no indignarnos contra esa ca
nalla que, como la de A B C, de ser po
sible nos hubiera asesinado a todos los iz
quierdistas hace seis meses, que ha pedido 
siempre aumento de guardias civiles, que 
promovió tres suscripciones para los "hé
roes muertos en el cumplimiento del deber" 
y que inspiró a los gobiernos monárquicos 
represiones sangrientas, deshonrosas para una 
nación? 

Porque o entonces obraban con normas de 
conciencia religiosa y social o eran unos ve
sánicos que buscaban el negocio por me
dio de un arma tan poderosa como la Prensa. 

En el primer caso, que no lo admitimos 
porque los hechos demuestran hasta qué 
punto estaba España falta de fe en la mo
narquía, ahora son unos falsarios. Aun no 
ha hecho la República nada tan bueno que 
parezca magnífico para las derechas de 
A B C. Y si se fija en el pueblo español, 
para nosotros es el mismo ahora que hace 
ocho meses. 

En el segundo de los casos, esperemos que 
ABC sea, en período no superior a seis 
meces, órgano periodístico del señor Le
rroux. 

Ahora un poco de risa, franca, sana, bor-
boteante, como una escena henchida 
de comicidad. 

Un diario, no queremos citar su nombre, 
porque enseguida lo conoceréis, dice en unas 
titulares gigantescas: 

"Los social-fascistas asesinan a los tra
bajadores. Maura y Largo Caballero son 
el Martínez Anido y el Arlegui de la Re
pública". 

Reprimid un poco la risa. 
Porque en un párrafo, al hablar de unos 

sucesos en Blanes, dice: 
"Los rompehuelgas y pistoleros, no sin es

cudarse detrás de un grupo de mujeres y 
chiquillos, que, a la fuerza, hacían marchar 
delante de ellos..." 

¿Sabéis a quiénes se refiere el regocijan
te "astrakanista"? ¿ A los ejércitos inva
sores en tiempos más pretorianos que los ac
tuales? ¿A la llegada de los más bárbaros 
y crueles asaltantes de ciudades, como la 
Historia nos dice mil veces? 

¡No, compañeros, no! ¡ ¡Se refiere a un 
grupo que él dice que lo formaban socialis
tas !! 

Una de honor dedicada a La Soli. 

S I T U A C I Ó N C L A R A 

Prieto, frente a Lerroux 
No hay turbiedad en las palabras de nues

tro camarada Indalecio Prieto cuando se ha 
referido al posible futuro Gabinete Lerroux. 
Quien haya querido enturbiar las aguas lím
pidas de la fontana socialista perdió el tiem
po. Prieto habló con sólo su responsabili
dad. El Partido quedó ajeno a su criterio. 
No hay oficialidad en sus frases, ni en sus 
conceptos. Dentro de unos días habrá en 
Madrid un Congreso deliberante de nues
tro Partido. Quizá en él sea abordada la 
cuestión suscitada por Prieto. Pero es po
sible que no haya ocasión propicia, puesto que 
el Partido Socialista no tiene la perniciosa 
costumbre de declararse ante futuros hechos 
políticos, dada la inestabilidad de la política 
y, además, porque ¿quién puede afirmar que 
será Gobierno el actual ministro de Estado, 
si todavía no han deliberado las Cortes ni, 
por lo tanto, es posible la determinación de 
actitudes colectivas del Socialismo? 

Pero la Prensa—nos referimos a la ma
drileña—que fué la que lanzó al vuelo el 
pato, el ganso de los comentarios ensambla
dores del criterio de nuestro Partido con el 
porvenir del Poder lerrouxista, con su ha
bitual desconocimiento de estos asuntos, tan 
graves, tan trascendentes, dió en insinuar, 
con zafia maledicencia, que Prieto decla
raba a Lerroux una implacable hostilidad. 

No entremos en juicios de intenciones. 
Prieto sabe lo que piensa y piensa lo que 
dice. 

Vamos a demostrarlo. 
Sus palabras, terminantes, con claridad 

solar en día estival en que no hay en el es
pacio ni el vellón de un cirro, dijo: 

" L E R R O U X , EN SUS U L T I M O S 
DISCURSOS, H A T R A Z A D O UN CA
M I N O Q U E Y O , P E R S O N A L M E N T E , 
R E C H A Z O " . 

E l Partido no se precipita en sus deci
siones, Tiene mayoría de edad para la acep

tación de responsabilidades. Prieto puede 
hablar como lo ha hecho, personalmente. 
Más tarde, cuando llegue el momento, si el 
momento se ofrece propicio, el Socialismo 
decidirá. 

Leamos estas palabras do El Socialista, 
publicadas el martes: 

"Una nota de las que no pueden dejarse 
de consignar aquí es la de la gran votación 
que alcanzó el señor Lerroux. Por ello ha 
quedado proclamado el hombre de la si
tuación. Es un hecho elocuente. El señor Le
rroux fué votado el domingo por izquierdas 
y derechas. Los primeros le votaron para im
pulsar hacia soluciones radicales la revolu
ción; las derechas, pensando que puede ser 
el último refugio para sus intereses. Nos
otros le hemos votado pensando en salvar 
la revolución. No estamos arrepentidos. Pero 
vemos al señor Lerroux en posición difí
cil. Pronto aparecerá formando cabeza del 
núcleo más conservador del país. Nosotros, 
desde nuestras trincheras, controlaremos la 
marcha política del país y evitaremos que 
la revolución derive hacia la derecha, malo
grándose en perjuicio del pueblo". 

Creemos innecesario pretender suscitar con 
nuestras palabras aclaraciones que con
tienen las palabras de Prieto y de El So
cialista. 

La serenidad tiene toda su luz en lo tran
sitorio. 

El Partido no tiene turbiedad. 

El Gobierno ha acordado fundar 
27.000 escuelas. El disgusto de 
los sindicalistas habrá sido mo
rrocotudo. Si el obrero se instruye 
¿cómo van a arreglárselas para 
reclutar analfabetos que les sa

quen las castañas del fuego? 

D e T u d e l a 
Días pasados, las huestes neo-caciquiles-

monárquicas creyeron que Navarra era te-
rreno abonado para sus correrías como en 
otros tiempos. Y, sin miramiento, sin respe
to, y con una dosis muy grande de poca 
vergüenza, se dedicaron, primero, a insultar 
por las estaciones del tránsito, soezmente, a 
los honrados obreros de la vía, que nada te
nían que ver con ellos, y, después, en Pam
plona quisieron alterar el orden para des
prestigiar a nuestra República en beneficio 
de una religión que ellos son los primeros 
en no creer, porque son los primeros en ven
derla. 

Pero sus martingalas anticuadas fueron 
desbaratadas por nuestros compañeros repu
blicanos y socialistas, que supieron vapulear
los de lo lindo. Sentimos que la sangre haya 
corrido de ambas partes; pero ¡qué se va 
a hacer! ¡A grandes males, grandes reme
dios! Con eso sabrán que los republicanos 
y socialistas de Navarra y sobre todo de 
Pamplona, Castejón y Tudela, estamos dis
puestos siempre a dar la cara y a desbaratar 
los planes antipatrióticos de la canalla cle
rical. 

Y si no que se lo pregunten a los que tu
vieron la osadía de querer atravesar por 
nuestras calles con sus autos, en la creen
cia de que todavía éramos los borregos de 
antes. Ellos, ellos contarán, si no les da 
vergüenza, lo bien que en Tudela sabemos 
sacudir el polvo a las ropas para que se les 
quite la polilla neo-católica-caciquil. 

ANGEL G A B A L D O N . 


